Testigos de la Solidaridad

Equipo de Formación

Vicarias de Pastoral Social y de los Trabajadores.


En el mes de la solidaridad, comprometerse hace bien.

El 18 de Agosto de 1952 el Padre Hurtado dejó este mundo para nacer al cielo. Él fue un luchador incansable de la justicia social y de la dignidad de las personas en condición de pobreza. El Padre Alberto Hurtado nos dio un ejemplo de vida entregada al servicio de los demás.
En su honor, agosto se ha instaurado como el MES DE LA SOLIDARIDAD. Durante estas semanas profundizamos en la solidaridad y estamos invitados a compartir y comprometernos, a través de diferentes actividades, con los más empobrecidos de nuestra sociedad.
Pero, junto con estas grandes actividades ¿qué hay de la solidaridad en los pequeños gestos de cada día? ¿Qué podemos hacer en nuestras calles más cercanas, en nuestros barrios, con nuestros vecinos o en el trabajo? La Solidaridad se nos presenta como una actitud que se muestra a diario de múltiples formas. Pueden ser gestos amables, acogida para quien está triste, un abrazo para quien se siente solo y también, por su puesto, actividades organizadas que nos permiten salir al encuentro de las necesidades de los demás. En el mes de la Solidaridad podemos ser capaces de mirar a ese Cristo que camina por las calles con claros signos de pobreza o exclusión. 
Celebrar el “Mes de la solidaridad”, es una verdadera invitación a ser generosos con quienes viven en condiciones de pobreza. Frente a las muchas miserias que vive nuestra gente, podemos volver a preguntarnos como lo hacía el Padre Hurtado: ¿Qué haría Cristo en mi lugar?
. La respuesta dependerá de cada situación en particular. Sin embargo, lo que es seguro es que al final del día podremos decir con certeza que “comprometerse hace bien”.
� Alberto Hurtado, “El llamado del Señor”.





